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ADVERTENCIAS. "

1,* Côn los ù'ùmcrôs correspondientes al día
30 del mes úitiiüo y al 20 del actoál hnmos reml-
tído á nuestros suseritores 48 páginas de texto
de la Cirugía y 6 láminas; lo que en totalidad
compone 3 entregas de dicha obra. La remesa
del dia 20 de este mes solo llegará á manos de
aquellos suseritores que estén Corrientes en sus
pagos.

Llamamos nauy particularmente la atención
Aôbiië la exactitud y belleza que distinguen á las
ultimas láminas tirádas ; cuya eircun'stanoia de¬
muestra'el celo y buen deseo que estamos des-,
plegando , á oosta de mayores sacrificios , nada'
mas que qon el fin de dar á nuestra profesiou en
todas las esferas el realce y esplendor que se me-,
rece y nunca tupo.

Los selores suseritores que antes del dia 15
dé noviembre no satisfagan las cantidades porque
estan eü descubierto, pierden todo derecho á
peder completar la obra.

2.' La Redacción y Administración de este
periódico han side trasladadas á la calle Postigodt Sin Martin, num. 20, cuarto ó.", derecha é izquier-
da; à donde se dirigirán en adelante todos los
pedidos , escritos y rociamaoiones.

JUaiSPRUDENGIA VETERINARIA MERCANTIL.

Qüestiones de Derecho veterinario comercial,
ptn don Jjian Antonio Sainz y Rozas, catedráti-

en la Escuela profasional veterinaria da Za¬
ragoza, en contesta-ion al disparatado é inten¬
cional escrito del selor Gomeà-Siíido.—¿Qué
Bóíi véutás judiciales?—íiué sóíi ventas hechái

en pública subasta?,—¿Qué son ventas de des¬
echo?—Quiéûi'dispone estas Ventas?—¿Es lo
mismo teiafií judicial que venta de desecho?—
Si loá áíúínaféá--ybndidos judicialméúte resul-
■táran cbú áigúV Vi.bib redhibitorió, ¿quién se¬

ria el respoiasatíle, él profesor que practicó el
reconocimiento, la autoridad judicial ó la. ha-
CIEITDA?

,
. ' I i

Di poco tiempo hicimoSiV^r áTin escritor, celebér¬
rimo, por lo que sabcq npeslros .lectores, que conocia-
mos mejor que él las di^pp'siciqnes dé nuestra legislación
611 materia de vicios yÇdhibitorios, Ahora vamos á cor¬
roborar aquqi aserto al señor Goraez-Sindo, no por ene¬
mistad, envifíia.o venganza,.por cuanto son cosas ajenas
á nuestro carácter, sino|ç·m,co'ií'f;àcí)nie«ío cíentifico', ha¬
ciéndole ver clarameiite.q.ùe ño sabe lo que son las ven¬
tas judiciales; que ¿¡/Morq.Ío,que son las hechas en pú¬
blica subasta; que ¿esconoce lo que son las de desecho;
que no compi'entZe lo que son yicios redhibitorios; que
no entiende la acción rédhibitoria, ni contra quién se di
rije dicha acción. ,

Nosotros desearíamos que el señor Gomez-Siado se
quitara el antifaz con que se dfcbre, y se batiera uoble-
rhenle, no en e'. campo de las personalidades é insultos
sino en el terreno de la ciencia. Si por aparecer en la
forma en que'lo hace creé que no le hemos de conocí r,
se engaña lastimosamente. Al través de la innoble careta
con que se le ügura ser desconocido, vemos unos ojillos
de reptil, enteramente idénticos á. los de Mr. Rodin, cu-
vas miradas y movimientos dejan entrever instintos tan
bellos como los de aquel célébré personaje del Judio
Errante. Nosotros no iinitarémos la detestable costumbre
del señor Gomez-Siiido, porque tenemos el convenci¬
miento de que solo los que no proceden con nobleza pue.
den ocultar la cara.

¿i señor Gomèz-SíndÒ puede vivir persuádido de qvte
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en ninguna ocasión le hemos de ocultar nuestra persona,
ni nuestra firma, por cuanto siempre hemos de cuestio¬
nar en si terreno legal, y nunca en el que es propio y
solo está reservado para ciertos escritores tan ramplones
como cobardes.

Dejemos esta pequeña digresión y entremos en mate¬
ria, para probar la proposición en otro lugar sentada.
Principiemos, pues, por exponer lo que son las ventas
judiciales.

Son venias judiciales, como su mismo nombre lo in¬
dica, las que se hacen con intervención de la auloridad
judicial. Ejemplo, las que se efectúan por la última para
pago de acreedores. Las cosas, objeto de estas ventas,
pueden ser, casas, campos, animales, etc.

Se llaman ventas hechas en pública subasta aquellas
en las que hay rema¡e público para adjudicar la cosa
vendida al mejor postor ; Ejemplo, las que hace la U'a-
clenda de los animales que se han aprehendido con gé¬
neros de ilícito comercio.

Se designan ventas de desecho las que efectúan ios re¬
gimientos de artillería y caballeria de los animales que
se hallan inutilizados para el servicio.

La diferencia que se nota entre las dos primeras con¬
siste, en que no siempre las ventas judiciales se verifi¬
can en pública subasta, ni las hechas de esta manera

son en todas las ocasiones con intervención de la auto¬
ridad judicial. Con efecto, un particular que ai ausentar¬
se de un punto hace almoneda pública del raoviliario de
su casa; un comerciante que enagena en igual forma
efectos ó mercancías de su almacén; un criador que de¬
sea hacer lo mismo con los animales que posee, verifican
una venta en subasta pública; pero esta venta no os, sin
embargo, judicial, por cuanto no ha intervenido para
ella en nada la autoridad del juez. Mientras que por el
contrario la enajenación de efectos ó valores públicos
verificada en un concurso de acreedores, no obstante de
ser judicial, por ser el juez quien la autoriza, nose veri¬
ficaria en subasta publica, puesto que debe hacerse, se¬
gún la ley, por medio de agente ó corredor nombrados
por el juez, t'or lo demás, todos los particulares tienen
el derecho para que las ventas en pública subasta sean
judiciales, acudiendo , como la ley les permite, al juez;
habiendo muchas ventas judiciales, casi todas ó la ma¬

yor parte, que se verifican en púbiica subasta.
En las ventas de desecho no interviene nunca la au¬

toridad judicial. Cuando estas ventas se efectúan por
empresas de diligencias, por ejemplo, se verifican siem¬
pre sin la intervención del juez. Cuando las hacen los
regimientos de artilleria ó caballeria, las^ verifica el
cuerpo en nombre del Estado.

Después de lo que precede, veamos ahora, en primer
lugar, si las ventas judiciales estañó no sujetas a les
efectos de la acción redhibitoria; y en segundo, quién
es el que eu estas ventas debe sor el responsable en
caso (le vicios redhibitorios que no pudieron conocerse
al tiempo de la celebración de la venta.

Dice él señor Gomez-Sindo que nadie había q^aerido
cuestionar acerca de si las' venta.' judiciales estaban ó
o sujetas á los efectos de la acción redhibitoria, hasla

que la falta de educación y de respeto han venido à hacer
ver una cosa sabida por todo el mundo. Nosotros despre¬
ciamos altamente esas expresiones indecorosas y mal sa¬
nantes, mas propias de verduleras que de hombres que
poseen un titulo profesional, por aquello de que es muy
común en ciertas personas el imputar á otras sus defec¬
tos, creyendo que por este medio se han de quedar sin
ningnno de los muchos que las agobian.

Según el señor Gomez-Sindo, en ninguna nación del
mundo há lugar á la redhibición, siempre y cuando que
los animales vendidos judicialmente hayan sido peri¬
cialmente reconocidos. Sólo el señor Gomez-Sindo es ca¬

paz de sentar en el papel desatinos semejantes. ¿En qué
obra de Derecho ha encontrado consignado un absurdo
de esta clase? Increíble parece que haya hombres que,
teniendo, y lo que es más aún, que habiendo tenido ne¬
cesidad de saber jurisprudencia veterinaria comercial, |
se espresen de esa manera. Aquí viene muy bien aquello i
de jcosas tenedes, señor Gomes-Sindo, que faran fabkr
las piedras!!

Nosotros vamos á probarle con la ley en la mano, que
ni las ventas judiciales, ni las hechas en pública subasta,
se encuentran exentas de la redhibición. Ï no podia ser
otra cosa, por cuanto la ley no puede consignar injusti¬
cias, como lo baria, si estableciese lo que sienta el se¬
ñor Gomez-Sindo. Veamos lo que acontece en las ventas
judiciales.

Siempre que una venta judicial tiene por objeto la
enajenación de uno ó más animales, el juez de primera
instancia nombra á un veterinario para que los reconoz¬
ca y los tase, y el profesor procede a la tasación tenieu-
do en cuenta la edad, la alzada y defectos visibles, así
como el precio ordinario que acoslumbraii á tener los de
la especie en las ferias ó mercados. Todo eslo lo hace
presente de palabra ó por medio de cerlificacion al cele¬
brarse la venta.

Espuesto lo que precede, se comprende claramente,
que si despues de comprados los animales resultaran
con algun vicio ocults, estoes, con algun vicio redliibi-
torio que no se pudo conocer en el acto del reconoci¬
miento, la acción redhibitoria solo puede dirigirse contra
el vendedor, supuesto que sabemos que contra él se dirije
tal acción. Ahora bien: el juez no esquien vende, tampoco
loes el profesor que reconoció el animal vendido; luego
solo debe responder el particular enajenante, el Estadoó
la Hacienda en su caso, si es que ha sido ella la que ha
efectuado la venta. El juez no puede responder, porque
no es él el que vende ; el juez no hace más que autori¬
zar la venta. Por consiguiente, seria antilegal, si, pero
nunca contra lodo derecho divino, como dice el setter
Gomez-Sindo, que se le hiciéra responsable al juez, de
una cosa que no debe responder. Por otra parte nosotros
no hemos sentado en ningún punto de nuestro Derecho
veterinario comercial, que se haga responsable ai juez
en semejantes circunstancias, como el señor Gomez-bi"'
do pretende hacer ver. El juez podra responder, si, per®
no por razor, de dicha acción, sino bajo muy distinto con¬
cepto; como seria, por ejemplo, por haber ordenado b
venta no debiendo, ó por haber fallado, al ordenaria, a
las prescripciones establecidas por la ley.
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El profesor solo puede ser responsable cuando al prac¬
ticar el reconocimiento, baya dejado pasar por ignoran¬
cia ó descuido ios defectos á todas luces visibles ; pero
no de los que sean verdaderamente ocultos, como son los
redhibitorios. Esto es lo que conduce respecto a! profe¬
sor. En cuanto a la autoridad judicial, tal vez se suscita¬
sen algunas dudas acerca de los efectos que debia produ¬
cir su conducta. Esto no obstante, esos efectos nunca
serian los efectos de una acción redhibitoria.

Nosotros abrigamos la convicción, por lo que luego
expondremos, de que si una autoridad judicial consul¬
tase al señor Gomez-Sindo acerca de lo que debia hacer¬
se en una venta judicial, en que en uno de los animales
vendidos se notase al segundo dia de haberlo comprado
un vicio redhibitorio, que no fué posible conocer al
practicar el reconocimiento, asesoraría á aquella de que
debia responder el profesor. La jurisprudencia del se¬
ñor Gomez-Sindo es esta. lY luego dirán que no sabe
Derecho veterinario mercantil !

Según este sábio jurisconsulto veterinario, en las
ventas judiciales, sean cualesquiera los defectos que
tengan los animales vendidos, si estos han sido recono¬
cidos y tasados pericialmente, no puede tener lugar la
rescision del contrato, á no ser que padezcan enferme¬
dades contagiosas, porque en este caso se origina perjui¬
cio de tercero. Algunos se asombrarán de que un hombre
que se expresa en estos términos, se haya atrevido á es¬
cribir sobre jurisprudencia veterinaria mercantil. A nos¬
otros no nos ha llamado la atención csa heregia cien-
tilica, por cuanto hace mucho tiempo que estamos con¬
vencidos de que la eminencia Gomez-Sindiana no ha sa¬
bido nunca una palabra de Derecho veterinario mer¬
cantil.

Nosotros vamos á probar al ignorante señor Gomez-
Sindo, que en las ventas judiciales pueden los animales
vendidos no tener enfermedad alguna contagiosa y ori¬
ginar, sin embargo, á los compradores un perjuicio real
y positivo, por el cual la ley las sujeta á los efectos de la
acción redhibitoria.

Tanto en las ventas judiciales que se efectúan para
pago de acreedores, cuanto en las que verifica la Ha¬
cienda de los animales aprehendidos con contrabando, la
tasación se hace teniendo en cuenta, como ya hemos di¬
cho, la especie, edad, alzada y defectos visibles: tanto es
asi, que se dice al efectuarlas: se vende un caballo capón,
de cinco años, siete cuartas de alzada, por el precio de
seiscientos reales por ser corvo, tuerto, tener un esparaban,
estar matado de los lomos, etc. Si despues de comprado
un animal que se ha vendido con uno de estos defectos,
Boarece con una cojera intermitente, jíon un huérfago,
esto es, con uno de esos vicios que, por no poderse cono¬
cer ni en el acto de la compra-venta, ni durante el re¬
conocimiento facultativo, están reputados como redhibi-
'orios, ¿dejará de haber perjuicio? Si como se dijo que
tenia un esparaban, se hubiese dicho también que pade¬
ció una cojei a intermitente, ¿se hubieran dado treinta
duros por él? Seguramente que no. ¿Y será justo que en
casos semejantes sea responsable ei profesor? Solo el
señor Gomez-Sindo puede decir que si. ¿Y será equita¬
tivo que no tenga lugar la acción redhibitoria que la ley

le concede al comprador, por ser judicial la venta? Solo
puede afirmarlo nuestro celebérrimo señor Gomez-
Sindo.

Ya hemos dicho que no existe ninguna disposición
legal que exima á las ventas judiciales, y por consi¬
guiente á ¡os animales que se venden en ellas, de la ac¬
ción redhibitoria. Tanto es asi, que en las ventas que
hoy efectúa el Estado con motivo de li desamortización,-
se le está entablando á cada momento la acción redhibi¬
toria por vender libres ciertas cosas que despues han
aparecido con alguna carga que se ignoraba, y que no
se pudo especificar al hacer el anuncio de la venta. La
ley para todos es igual.

El señor Gomez-Sindo confunde lastimosamente, a!
ocuparse de los animales que se venden por una dispo¬
sición judicial, los defectos visibles, como son esparaba-
nes, alifaces, vejigas, etc., con los verdaderamente
ocultos ó redhibitorios, tales que la cojera intermitente,
huérfago, epilepsia, etc. Por est) hemos dicho que no
sabia lo que erap vicios redhibitorios.

Por si tuviese alguna duda de la acción redhibitoria
en las ventas judiciales, vamos á citadle un caso que
sabemos, ocurrido en esta ciudad. Hace cosa de tres
años, el señor juez del distrito de San Pablo nombró al
veterinario de primera clase don Gregorio Campos, per¬
sona instruidisima y apreciable por todos conceptos,
para que reconociera y tasara unos animales que se
iban á vender judicialmente para pago de acreedores.
Com# en semejantes casos no se efectúa un reconoci¬
miento tan escrupuloso como en las ventas particulares,
al segundo dia üe habar tenido lugar la compra-venta, se
presentó uno de los compradores reclamando los efectos
de la acción ledhibitoria, porque una de las muías que
habia comprado tenia un vicio (un huérfago incipiente),
que no se habia especificado al enumerar los demás que
la mula padecía.

En vista de la petición del reciamente, el señor juez
llamó al señor Campos para que le ilustrara acerca del
particular. Este distinguidísimo profesor hizo ver à la
au'oridad judicial, que el vicio por el cual se reclamaba
la acción redhibitoria, era uno de los que la ciencia re¬
putaba como redhibitorios y que no podían conocerse en
el acto del reconocimiento,. En vista de lo cual se hizo
una segunda tasación y el animal fué nuevamente ven¬
dido con arreglo á lo menos que valia por el padeci¬
miento del huérfago. Por si el señor Gomez-Sindo duda¬
se de la veracidad de este caso, el señor Campos no vive
en un pueblo cuyo nombre sea igual al de otros muchos,
como le sucede à Pontones y Berrocal, sino en Zaragoza,
en la Plaza de San Pablo. Varios de los que lean este es¬
crito habrán tenido casos como ei que he citado del señor
Campos.

El señor Gomez-Sindo desconoce completamente la
acción redhibitoria, por cuanto ignora contra quién-, se
dirijen los efectos de dicha acción. Suplico á mis lecto¬
res se preparen para oir una cosa que les vá á dejar es¬
tupefactos A nosotros no nos ha estrañado porque cono¬
cemos lo obtuso que es el cacúmen de dicho señor en ju¬
risprudencia veterinaria mercantil. Según el señor Go¬
mez-Sindo, en las ventas judiciales, si se quisiera llevar
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la cuestión redhibiloria basta el poder absoluto, !a res- t

pònsabilidaü seria judicial. <¡Es posible que los que se
expresan asi hayan tenido el atrevimiento inaudito Je
ponerse á escribir sobre Derecho veterinario mercantil?
Lo estamos viendo, y aun no nos atrovemos á creerlo.
¿Serán estos crasísimos errores efecto de aquella cosa
que es compañera inseparable de las edades avanzadas?
En nuestro coneepto, no- La causa de semejantes absur¬
dos es la ignorancia, la falla de ciencia.

En otro sitio hemos hecho ver que el profesor no pue¬
de experimenta^- los efectos de la acción redhibitoria,
por cuanto esta solo se dirige contra el que vende, sea
un particular, sea el Esjtado. El profesor solo es respon¬
sable de los vicios, enfermedades ó defectos que debió
ver y no vio, al practicar ej reconocimiento. Pretender
que en las ventas judiciales sea la responsabilidad peri¬
cial, aun cuando sean ocultos los defectos que padezcan
los animales, es cosa que solo cabe en la hueca cabeza
del señor Gomez-^indo. Si tuviera tugarlo que dicho se¬
ñor çslablece, desde hoy podia borrarse d** los libros de
Óerccho lodo lo relativo a la acción redhibitoria.

En las ventas judiciales, sépalo el señor Gomez-Sin-
do, existe la acción redhibitoria. Lo que sucede es que aún
cuando despues de comprado un animai, resulte con atgun
defecto que no se enumeró al exponer los que se vieron,
los compradores no quieren litigar contra la Hacienda ó
el Estado, para reclamar los derechos que la ley les con¬
cede; con tanto mas motivo, cuanto que en las ventas
judiciales suelen tasarse los animales á un precio menor
del que realmente tienen. Por lo demás, todo el mundo
comprende, que entre el no reclamar los efectos de la
aecion redhibitoria por esta última causa, à no recla¬
marlos por no poder, existe una notabilisima dife¬
rencia.

Dice el señor Gomez-Sindo (aludiendo á la acción
redhibitoria), q-je lo mismo que en las ventas judiciales
aconlece en las llamadas de desecho. Increíble parece
que existan en la cabeza de una eminencia veterinar a

ignorancias tan supinas. Dicho señor viene á probarnos
al expresarse de la manera que lo hace, lo que dijimos
al principio de este escrito, y es, que no sabe lo que son
las ventas de desecho. La confusion de estas ventas con
las judiciales,solopuedecomelerlalasabiduria del señor
Gomez-Sindo. En las ventas de desecho no puede tener
lugar la acción redhibitoria, por la circunstancia de que
el que compra un anima! que se vende de aquella mane¬
ra, camina bajo el pié de que lo desechan porque tiene
una porción de defectos que no le permiten desempeñar
con regularidad los servicios para que se hallaba desti¬
nado. En las ventas de desecho, solo p-jede rescindirse
el contrato por padecer los animales vendidos enferme¬
dades contagiosas ; cuya rescision nunca tiene lugar,
porque los veterinarios del ejército, que es en donde más
frecuentemente se efectúan aquellas, personas todas
ellas ilusiradisimas, al reconocer los animales que se
han de vender de desecho, ven más que el señor Gomez-
Sindo, cuya vista nunca ha alcanzado más allá de la laiz
de sus narices.

A la más leve sospecha de que un cabal'o que se ven¬
de desecho puede padecer una enfermedad contagiosa,

lo que hacen es mandar sacarlo del cuartel con los piés
para arriba. Nosotros no dudamos que en este punto el
señor Gomez-Sindo se vcria en apurillos que no se han
visto jamás los profesores del ejército. |

El señor Gomez-Sindo pretenda hacer ver que nos- 1
otros fundamos la jurisprudencia veterinaria mercan- ,

til, en un proyecto del Código que todavía na se ha
sancionado. Nosotros, si citamos con alguna frecuencia
el nuevo Código que está en proyecto, no es para apoyar
en él nuestras decisiones veterinario-mercantiles, sino
para hacer ver los grandes vacies que se han dejado al
redactarlos artículos referentes á los vicios redhibito-
riosen los animales domésticos. Nosotros siempieha- |

biamos tenido la convicción de que la redacción de aqua- '
líos articules no habla podido salir de las manos de un;
ilustrada corporación veterinaria. Hoy se han realizada ;
nuestras presunciones. El mismo señor Gomez-Sindo
confiesa que aquellos articules han sido redactados por
una persona á quien nosotros hemos considerado siem- ¡
pre como el fao totum, aunque nunca bien, de la veteri¬
naria española.—(Estas expresiones no aluden en mane¬
ra alguna ni al periódico de este nombre, ni á sos ilus¬
trados redactores. j

Una de las cusas mas interesantes del escrito del se-
' ñor Gomoz-Sindo es ta recomendación que haceá la ar¬
monía profesional. ¡Qué cosas tiene el señor Gomez-Sin¬
do II ;¥ luego habrá ingratos qne estén en la intima con¬
vicción de que dicho señor es el elemento disolvente de
los veterinarios españoles 11

No contestamos detenidamente al señor Navarro, '

porque si bien es cierto que sus escritos abundan en

palabrería, también es verdad que no tienen fondo al¬
guno científico. Solo le diremos dos palabras. Lo primero
que le aconsejamos es que aprenda à leer, para que no
cometa esas equivocaciones que dan una idea muy po¬
bre de la educación del que posee un titulo profesional.
Nosotros, al hablar de la comalia decimos que ningún
veterinario nacional ni extranjero ha tratado de las cir-
eunstancias que son necesarias para que aquella sea red¬
hibitoria (1). En o'ros términos: si cuandc aparece la
comalia en un rebaño, basta, para los efetos de la redhi- ■
bicion, el que se la pruebe en una sola res ó si será
preciso atestiguarla en cinco, seis ó más. Al decir esto,
y no otra cosa, no hemos faltado á la verdad. ¿No seria
un desacato el que nosotros considerásemos redhibitoria
á la comalia , no considerándola la familia Gomez-Sin-
diana? Mas'adelante está lo bueno.

( Todo el empeño del señor Navarro es ver cómo puede
hacer vacilar nuestra bien sentada reputación. Laboran
li'.us,. ¡señor Navarro 1 Nuestra reputación no puede ex¬
perimentar vaivenus, por cuanto tiene una base muy
sólida. ¡Cuánto daria el señor Navarro por tener para la
suya el pedestal en que descansa la nuestral

No queremos dejar de hacer ver al señor Navarro,
que al señor Gomez-Sindo le hemos tenido muchisimo
más respeto del que acaso se merece. No olvide V. qae

i (1) Página 296.
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hemos podido deraanrterle ants los tribunales y haberle
oripoado séries disgustos.

No lo bemos hecho, porque tenemos educación, y no
hemos querido armar un escaudalo profesional. Todavía
recordamos los consejos de algun.^s de noeslros próbo? y
horiradisimos maestros. Bien tranquilos estábamos nos¬
otros, hasta que se nos vino à sacar, de una raanei a bien
poco decente por cierto, de nuestra habilual tranquili¬
dad. El que quiera que no le falten, que procure no fal¬
tar. Al que por haber faltado le faltan, que se aguante y
no se queje. El creer que ai darnos una bof dada en un
carrillo hemos de poner el otro, solo pueden pensarlo
los estúpidos. Los maestros son los primeros que deben
dar el buen ejemplo.

Nosotros sentimos que á aquel señor de gaznate tan
ancho, se le haya atrayesado lo de ARREGLADO A LA
LEGISLACION ESPADOLA, Lo sentimos enUañable-
meote, pero no lo. pod unos remediar. Nosotros le aconse¬
jaremos que no se acobarde sioo puede deglutirlo. No
fallará quien le practique l<a propulsion esofágica, con la
cual se hacen descender á fortiori desde el esólagc al
estómago, las sustancias que se detieiieu en el primero.

Nosotros hemos probado con toda la evidenma que
puede apetecerse, que nuestro tratado de Derecho veteri¬
nario comercial estaba arreglado en todas sus partes á la
legislación española: circunstancia que no se ha podido
rebatir, ni por el señor Goraez-Sindo, ni por ef señor Na¬
varro, ni por todos los Sancho Panzas de la familia Go-
mez-Sindiana, por cuanto lo que dijimos es la verdad, y
la verdad es irrevocable.

Pregunta el señor Navarro; ¿Debe ser incluida la ca¬
quexia acuosa entre las enfermedades redhibitorjas? NO;
Y MIL VECES NO, contesta dicho señor. ¡A qué inconse¬
cuencias, á qué contradicciones no dá lugar la ligereza
de ciertas plumasl Es posible señor Navarro, que al
pretender herirme á mí se vuelva el puñal hacia V. y
se hiera mortalmente? ^i el escrito fuera de V., Cosa
que no creeríamos aún cuando nos lo digéra V. in arti¬
culo mortis, ¿cómo S3 ha atreviio à ir en contra del ado-
rabilisisisisisisimo ídolo aibeiteresco? Si lo es efectiva¬
mente, ¿cómo no se ha tenido en cuenta el articulo 1422
de ese código, quo si hoy está en proyecto, mañana se
sancionará irremisiblemente? ¿No recuerda V. lo que se
dice en él? Vamos à exponerlo para que lo recuerdo V. y
para satisfacción de nuestros lectores:

Articulo 1422.

En el ganado lanar se consideran vicios redhibitorios
los siguientes:
1.° La comalia ó morriña.
2.® La viruela.
3.® El Sanguiñuelo.
Ahora bien : ¿Si este artículo, que ha de servir, tal

vez mañana de ley, se redactó por quien V. mismo sabe,
cómo tiene V. el atrevim'cnto inaudito de decir que la
comalia debe ser redhibitoria tan solo porque yo lo orde¬
no y mandol ¿Quiere V. decir,ios por que se la ha consig¬
nado allí y en primer lugnrt ¿Gomo no ha tornado V. en
cuenta que, habiendo manejado yo ese código civil, ha¬
bla de recordar lo que V ha creído que iba à pasar desa¬
percibido? ¿Cree V. acaso que estamos boy en aquella

época en que se isinoraban las fuarrtes de donde tomaban
ios grandes hombres las materias necesarias para el
arreglo inmetódico de sus prcrlucciones? Aquellos tiem¬
pos ya pasaron para no volver }ami<. ¡La revelacioo arri¬
ba espiesada y que so ha erewlo pasarla desapercibiday
si que irritará la bilis á la inconsecuencia GomezsindianaW

Por si acaso el señor Navarrocreyera que nosotros ha¬
bíamos coiisiderado redhibitoria lacomalia por haberla en¬
contrado con este carácter en ®l nuevo Código civil, va¬
mos á quitarle esa ilusión.

Nunca han formado, ni formarán jámás las aatorida-
(les, la base de nuestras conviocioBes. ¿Si I,as verdaderas
autoridades cientíñcas no han poitido formar la báse dé
nuestras convicciones, ¿cómo querer que las forme uná
autoridad-calabaza? ¿Cómo pewsar que nosotros hemos
de pasar ciegamente por lo que diga una autoridad coya
cavidad craniana no contiene más que aire y eSte' mefí¬
tico? ¿Cómo pretender que sigamos las doctrinas de una
autoridad cuyc caràcter más distintivo es la inconsecaén-
cia y la contradicción? Nosotros ni hemos reconocide nun¬
ca, ni reconoceremos jamás otras autaridades que los hé-

: chos y la razón, únicos ante los cuales humillamos' nuésl
Ira cabeza.

¡¡Cuántos hay que al tratar de hacer un daño injusto
á otros, se hieren mortalmente con las mismas armas con

que pretendieron herirll
¿Quiéren saber nnestrss lectores por qué cree el se¬

ñor Navarro que lO'comalia no debe ser redhibitoria?
Escuchad y aprendeieis. No debe considerarse sujeta á
los efáclos de la acción redhibitoria, porque en los pun¬
tos en que se dedican al comercio de las reses lanares,
las someten para engordarlas y venderlas; mejor, al >«-
(lujo de la comalizacion. ¡Someter las roses para engor¬
darlas al influjo de una enfermedad gravísima, como
todas las que consisten en una alteración dé los princi¬
pios constitutivos de la, saiigtel. Si, lardan mucho tiempo
en dejar la ciencia algunas eminancias viejas y disfra¬
zadas, nos van á dscir el dia menos pensado que el co¬
razón quiraiflcá los alimentos. ¡01 cacumen dé los
cacúmoneslü •

Nosotros bemos considerado redhibitória á'la eotaalia
por las circunstancias que exponemos en- nuestra obrá
y que pioeden ver nuestros lectores. Lo que no hemos
creído oportuno ha sido el colocarla deiarïte-de' la viruela
y sanguiñuelo, cofflo'se hace en el Código'civil qúé'eStá
en proyecto. Los que conozcan á fondO las IréS eiiferníei-
dades comprenderán quién es el que- ha estado máS
acertado en la colocación.

Nos dice el señor Navarro que íscfíStmoi más que
hablamos. Celebramos ihllhitó el sáber que poseemos
una cualidad qué ignoraba,mos. por cuanto en virtud de
ella no nos poilrán dar el mTeciilo dictado dfe cftariafo-
nes. que m-'iy justiflcadaments liaereCén aígunás perso¬
nas que nosotros conocemos.

.Si escribimos abras latas y éonaoletas en donde el
lector, sea profesor; sea alumno, pue4a enoontrar lo que
busea sin que se defrau lea sus iulereses, es: en primer
lugar porque podemos^; en segundo pOr que ya es liompo

' dé que se saquo á la veterinaria español» de las manti"
lias elemmtcdes en quei se'lu> ha estado envolviendo; y



1102 LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

en tercero porque solo siguiendo aquel sistema es como
podrá conseguirse que nuestras obras no estén tan ex¬
puestas á ser llevadas al dia siguiente de haberlas com¬
prado, como les pasa á muchas que conocemos nosotros,
a Una tienda de comestibles para envolver especias, ó lo
que es todavía peor, que las vayan deshojando diaria-
monte para otros usos.

Si el sefior Gomez-Sindo y el señor Navarro, que pa¬
recen ser dos personas distintas, y que para el caso no
son más que una que tiene muy poco de verdadera y
absolutamente nada de santa, se han propuesto aburrir¬
nos y quitarnos el gusto de escribir, se engañan lasti¬
mosamente. Dentro de poco tiempo tendrán el gusto de
ver anunciadas á la venta dos producciones más, cuyos
prólogos, sobre todo, les han de gustar muchisimo.

Damos por concluida esta polémica. Nuestros lecto¬
res saben la causa que la h'i promovido. Ellos, que juz¬
garán imparcialmente, verán de parte de quién está la
razón.

No queremos dejar la pluma sin recordar al señor
Gomez-Sindo y comparsa que nuestro Tratado de derecho
veterinario comercia^, mal que les pese, se encuentra
arreglado en todas sus partes á la legislación española.

Zaragoza setiembre 1861
Jnan Antonio Salaz y Rozas.

VARIEDADES.

Discurso inaugural leido por el catedrático de
tercer año de la escuela profesional veterinaria
de Leon, don Juan Telles Vicen, en la solemne
apertura del curso académico de 1862 á 1863.

(Continuación.)

Cierto que hasta el dia mas hemos tomado que res¬
tituido. Y cómo no?

La medicina del hombre, gracias á su remotísima
antigüedad,' atesoraba ya inmensas riquezas de espe-
riencia y de doctrina, cuando la Hipiátrica ó Albeiteria
estaba reducida à una agregación informe de hechos sin
enlace y no todos bien comprobados.—De ahi que el
ilustre Bourgelat, fundador de la primera Escuela Vete¬
rinaria, con la mira de sustraer la naciente carrera al
imperio de la rutina, asentándola sobre una sólida base,
necesitara recurrir en la segunda mitad del siglo XV111
á ese tesoro secular, legado a la humanidad por el
grande Hipócrates, y sin cesar engrandecido por el tra¬
bajo perseverante de muchas generaciones de sábios.
De ahi también que la medicina del bombre, hermana
primogénita de la medicina veterinaria, haya sido para
ella una ubérrima nodriza, permítaseme la frase.

Cierto es igualmente que hoy todavía somos (no te¬
nemos diücuilad en confesarlo) tributarios, hasta cierto
punto, de los módicos, porque utilizamos do buen grado
la enseñanza que sus publicaciones encierran, y la uni¬
mos al fruto de nuestros propíos trabajos; mieutras que

ellos, en España al menos, no se curan por lo general !
de aprovechar nuestro concurso, ni sospechan siquiera, '
á escepciou de algunas indiviaualidades distinguidas, I
que los libros y periódicos veterinarios estén brindándn- ¡
le» datos preciosos con que arribar á la solución de mil '
arduas cuestiones.

Mas, en tanto, avanza á mas andar la época de que la
Veterinaria, hoy en plena virilidad, devuelva con creces
cuanto en un siglo de infancia ha recibido en préstamo.
Por lo mismo que entiende en objetos de limitado valor ^
(los animales), puede entregarse libremente á la expe¬
rimentación directa y aplicarla á los hechos clínicos; á
la experimentación, que será en este terreno lo que vie¬
ne siendo en el de la Fisiologia y de la Toxicologia, uiia
fuente inagotable de trascendentales descubrimientos.
Las recientes, bellisimas investigaciones de Mr Renaul, i
director que ha sido de la Escuela Veterinaria de Alfort, '
acerca de los virus y de los agentes desinfectantes son,
amen de otras que omito, una muestra brillante de lo que
por esta senda, abierta por nosotros al arte médica, lle¬
gará á realizar en beneficio de la humanidad doliente.

Y luego, debido á la variedad de los objetos sobre '
que versa, posee la Veterinaria y ofrece á la medicina
del porvenir algo mas importante que los hechos sumi¬
nistrados por la experimentación, algo tan importante
como la experimentación misma, algo que centuplicará
el alcance de los ' procedimientos analíticos y sintétieos
con que antes caminaia al inquirimienlo de la verdad:
la comparación, en fin, esa manera fecundísima de ob¬
servación, punto de partida inapreciable de füiidamen-
tales, inducciones. ¡Plegue al cielo que los médicos, en
interés del alto ministerio que la sociedad les confia,
depongan luego toda prevención, acepten la cooperación
de los veterinarios, y se decidan à marchar francamente
por la ancha via que les ha señalado el aleman Ueussin-
ger, y en la cual comienzan á penetrar, aunque con paso
vacilante, machos de sus colegas del vecino imperio!

Otras aplicaciones tiene aun la parte médica de
nuestra prol'esion; empero son de menor entidad que las
indicadas, y el deseo de no moleslaros demasiado me
obliga à pasarlas por alto, para ocuparme ya de lasque
á la zootecnia se refieren. No puedo, sin embargo, me¬
nos de consagrar algunas lineas al arte de herrar, por¬
que ea él pudiera cifrar la Veterinaria títulos suficien¬
tes, si otros la faltaran, à la pública estimación.

Parad mientes, si lo dudáis, en que la herradura, ese
ingeniuso'aparato que guarnece el pié de los animales
de trabajo, sirve, prescindiendo de otras ventajas, para
protegerle contra el efecto destructor de sus enérgicas,
reiteradas colisiones sobre pavimentos duros , sobré es¬
cabrosos terrenos; y decidme: ¿Qué servicios obtendría
el hombre de las máquinas animadas que la Providencia
le deparó, sin ese arte precioso. ¿Qué fueran, sin él, las
labores agrícolas, qué los trasportes, qué el arma de ca-
ballerir,, elemento esencial, imprescindible en los ejér¬
citos europeos.

Y cuenta, señores, qne al espresarme asi, no es que
yo admita la necesidad, ni la conveniencia siquiera, de
que los veterinarios ejerzan el herrado. Lejos de eso, veo
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en él ana especialidad, que puede, que merece ser con¬
fiada á hombres especiales también. Porque asi sucede
en la milicia, cuyo ganado está, por lo general, mejor
herrado que el de propiedad particular, sin que los vete¬
rinarios tengan en la materia masque una intervención
directiva. Porque asi acontece en Francia, donde, no

obstante la condición de industria libre asignada al her¬
rado por la Ley, se le desempeña con un esmero é inte¬
ligencia satisfactorios. Porque, en Qn, me duele, además
que mis comprofesores se hallen reducidos á mirar en
ese ramo su principal, cuando no su único medio de sub¬
sistencia desatendiendo por él, quizá, el cultivo de la
ciencia, tan mal remunerada en nuestra patria.

No es, no, en la ejecución continua, en la práctica
usual del herrado en lo que yo busco un motivo de apre¬
cio para la facudad. Ks, si, en ios progresos del arte,
que los veterinarios, a virtud de concienzudos estudios
y de tentativas muitiplicadas, han logrado llevar á un
admirable grado de perfección teórica y práctica ; que á
ellos deberá en lo sucesivo nuevos, incesantes adelantos.

Señores; á medida que me acerco jl término de mi
tarea, crecen, hasta desalentarme, ias diücultades con

que vengo luchando desde un principio. La concision
y la claridad son requisitos inconciliables para mi, y
quisiera, no obstante, acertaren loque resta de este
imperfecto discurso a demostraros, sin abusar de vues¬
tra paciencia, que ia Veterinaria, amen de conservar,
crea los elementos mas esenciales de biinestar material

para el hombre; que encierra en si poderosos gérmenes
de engrandecimiento páralos estados, que es, no dudo
en aúrmarlo, una de las primeras entre las ciencias
productoras de riqueza.

La industria, adaptando al destinó que el hombre les
asigna ios productos naturales; el comercio, cambiando
los artículos sobrantes de un país por ios que en éi fal¬
tan ó escasean, constituyen a la verdad dos copiosas
fuentes óe producción, tmpero ias primordiales, aque¬
llas a las cuales estan esas dos subordinadas, son la ex-
pioiacion do minas, el cultivo de la tierra y la cria de
animales, que dan al hombre medios de atender directa¬
mente a SUS- mas peieiitorias necesidades, que suminis¬
tran a la industria las primeras materias, que proporcio¬
nan al comerciólos objetos de sus transacciones.

Solidarias, como lo son, entre si, no puede decirse
de estas tres grandes esferas de la adivinad humana que
sea una menos indispensable que las otras. Mas, sin el
menor género de duda, es ia ganadería la mas inmedia¬
tamente necesaria de todas. Testimonio auténtico dan
de ello el hecho histórico de ia vida puramente patriar¬
cal en las sociedades primitivas, y la existencia de tri¬
bus nómadas que aun en la época presente recorren,
apacentando sus rebaños, algunas regiones incultas.

Liertamente, es por domas precaria esa existencia,
ási ligada a la exclusiva posesión de ios ganados; y por
do quiera se ofrece el fenómeno invariable de que ia
agricultura, cuando menos, venga a compartir la aten¬
ción de todo pueblo en que se mauiüestau los primeros
albores de la civilización, porque desde entonces llega
é ser iiisuiicieute la sola producción animal, aun en el
circulo deia producción orgánica. Mas, lejos de dismi.

nuir por éso la importancia de la ganadería, vérnosla
crecer y hacerse culminante en las naciones modernas^
conforme van llegando á un alto grado de cultura.

Ahora bien: la Zootécnia, os lo dije antes, se ocupa
de la multiplicación y tôejora de los animales domésti¬
cos; y á pesar de que es una ciencia naciente, ha reali¬
zado ya verdaderos prodigios en uno y otro sentido. Ha
casi triplicado en poco mas de un siglo el numero de
animales útiles de Inglaterra (y no cito otros paises en
gracia de la brevedad); ha creado allí razas caballa-ros
de silla y de tiro, que gozan de universal reputación; ha
dotado á esa nación, afortunada por su laboriosidad, de
razas vacunas, que, como la Durban, unen á la precoci¬
dad una gran aptitud para el cebo y cuyos individuos
adquieren rápidamente pesos enormes, y perfeccionado
al mismo tiempo las vacas lecheras y el buey de trabajo
de un modo no menos pasmoso: ella ha producido, en
cuanto á ganado lanar, el celebrado carnero Dishley, tan
notable por la masa de carne y de grasa que dá al con¬
sumo. como por el magnifico vellón de estambre esqui-
sito que cubre su cuerpo; à la Zootécnia deben los ingle¬
ses el cerdo anglo-cbino, conocido en todas ias naciones
del continente, que se apresuran á importar sementales
de ese tipo escelente, apenas creado; a la Zootécnia de¬
ben, por último, variedades de perros de caza que no
lieiieii competidores, y ofros resultados admirables.

Qué lio baria, según eso, en nuestra Peninsula, en
esta lierra tan espléndidamente dotada por laNaiuralezal
Imaginadlo vosotros, señores; imaginad lo que será para
España la Veteriuaria, mediante esa evoluciou novísima
desús conocimientos. Que uua derivación de ellos, un
vásiago de nuestra ciencia, y no mas, es ia Zootécnia.

Aunque encaminada á distinto üii, sus objetos y sus
medios son los medios y ios objetos de la Higiene, y en
las mismas' bases que la Higiene ba de fundarse nece¬
sariamente.

Por el Exterior sabe diferenciar las razas, distinguir
los individuos, apreciar por la conformación ias aptitu-<
des, y acomodar a ellas el destino de los animales.

De la Fisiología aprende las leyes de la trasmisión
hereditaria, a las euaies debe someier todo apareamiento
sexual; y la manera como intluyen el clima, ias babitar-
ciones, ia alimentación y ias bebidas, el ejercicio y .ei
reposo, el trato, la educación, sobre la corpa,enera, so?
bre las formas, sobre la robustez y la sobriedad, sohia
las cualidades ó los defectos y aun sobre los instintos de
los animales; para que, partiendo de estos principios,
combine aquellas circunstancias, según las condiciones
de especie y de localidad, del modo mas propicio ai
éxito apetecido.

Enséñaula, por su parte, la Patologia cómo los
agentes naturales y sus peculiares procedimientos llegan
á convertirse en causas de enfermedad; y la lerapéatica
á corregir con tiempo el efecto nocivo de las imprevi¬
siones y descuidos, en que tan fácil es incurrir, tratán¬
dose de ensayos, sobre todo.

En la Veterinaria estriban, hay que reconocerlo, to¬
dos ios principios que conducen a interpretar rectamente
las observaciones de los criadores, ya farmular con
gcierlolas reglas generales de la Zootécnia. Alus veterj-
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nkrioscampete, por taiilo, ampliarlas y sistomizarias en
cuerpo de doctrina. A ellos corresponde también, dudo
un concurso de circunstracias particulares, determinar
las variaciones que conviene introducir en la aplicación
de esos preceptos, conforme á las exigencias del país
y de la explotación.

Ni es eso lodo. L? praticultura, ampliación obligada
de la Zootecnia, vinculo de relación entre esta y la
Agronomía, iabuml)c, además,á los veterinarios.¿Quién,
efectivamente, si no el que dirige la alimentación de los
animales, ba de precisar las plantas forrajeras mas ade¬
cuadas á sus miras, el terreno que exigen y los cuida¬
dos de cultivo, recolección y conservación que re-
clamaa?

Y el asunto, que es de palpitante actualidad para
nosotros, afecta no menos á la producción vegetal qué
á la animal. Las industrias agrícola y pecuaria, in-
(Jependientes en las comarcas poco pobladas; anlagonis-
tasallí donde,por efecto de un aumento creciente en
hi'densidad dcla población, invade el cultivo unos en
pos de otros, coinío acontece hoy en España, los terrenos
de pasto; eanlimen, al Un, despues de esa pugna transi-
buúa, intimo enlace, y concLertan sus prácticas respec¬
tivas,,pura ohianer del suelo la mayor suma posible de
rendUnfeatos. Estaciooarias Ínterin subsisten separadas,
su propio, aifilumlento las condena falalmente al barbe-
c¿o y .al paííoreo;,cuyos productos, exiguos en propor¬
ción del tcrrilomo que absorben, se deben mas á la po¬
tencia, creadora de la naturaleza que ai trabajo iiUeii-
geate del .bomlxre. Progresivas, al coulrari», luego de
unidas, provee la primera, medinate el cultivo intenso y
la. alteruaJiva de los forraje:^,, que fertilizan el suelo,
eoB kS'Ooseciias que le empobrecen, al susiento de un
numeroso ganado; mientras la segunda, merced a un
régimen, mua ó menos severo de estubuiacíua, al par
que somete los animales à cuidados iudividnaies y di¬
rectos, duvueivc.á la tierra ea.esliércoles, y con destino
al abono, de. los vegetales agotantes, el equivalente de
lo que.en.aUmontos consumiera.

La pralicull-ura, lo. repito., es el vinculo de relación
entre el cultivo y ia ganadería perfeccionados; y pues
que à la Veterinaria atañe,.como complemento impres¬
cindible, que bemos visto es de la Zooiécnia, inliero y
concluyo qoe en la Veierinaria esta la clave de nuestra
reforma agrícola,.reforma que Ua de. efectuarse en este
periodO'Cntiüo qon atravesamos, como nos lo anuncia su
fenómeno precursor invariable, la roturación en grande
escala.

No gretendo, antes lo juzgara un eslravío d plora-
ble, que la arboricultura y silvicultura, la horticultura y
pirdiueria, el cultivo de las plantas industriales, el de
la vid, el déla morera y otros especiales como eilos,
entren,eu'las atribuciones de los veterimirios. Las ma¬
terias que realmente forman parte de nuestra carrera
son demasiado.numerosas y sobrauo arduas, para que
se les agregue otras que, con provecho del país, coiis-
litu.yen ó pueden cons i.tuir ei objeto de profcsiones
aparte. Tampoco se me oculta, y obvio es comprenderlo,
que en el.circulo mismoidei .grau cultivo sean los iuge-
laieros agrónoaaoai, por, la indole y tendencia de sus es-

tijdios. mas competentes, y estén mas versados que los
veterinarios en el conocimiento de las máqi'inas y de las
operaciones agrícolas. Mas no, porque asi estemos
prontos a confesarlo, dejará de ser una verdad que la
cuestión S'iprema en la explotación de un predio rústico
consiste en destinar una proporción suficiente de la super¬
ficie laborable á las plantas forrajeras', y que la solución
de este problema, culminante entre los que plantéala
Economia rural, armonizando en una magnífica síntesis
á la Agronomia y la Zooiécnia, nos pertenece de de¬
recho.

Tal, en suma, es la Veterinaria.—¿Cómo pues, en i
tan poco se la tiene, siendo asi que tanto vale? ¿Cono¬
céis vosotros, señores, un motivo plausible del menos¬
precio con que se la mira? ¿justifica algo las inveteradas
preocupaciones de que viené siendo victima inocente?

Me objetareis, sin duda, que no Ind.>s los veterina¬
rios poseen el grado de ilustración científica qué supoiid
su titulo.. ¡Y bien, si, los hay; hay mochos que no están
á la alturadesuraisionl ¿A qué ocuttarua liecboquolodó
el mundo ve, que nosotros somos los nrimeros en lamen¬
tar? Si, señores,%1 mal existe; pero existe á causa de
la funesta indiferencia que la Sociedad haeé pesar sobré
nuestra profesión; y, no à nosotros, à la Sociedad ha?
que demandar el remedia.

(Se Concluirá. )
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ANUNCIOS.

Diccionario de Medicina veterinària práctica, po?
L. V. Dclwarl. Traducción muy adicionada, por don
J. Teiiez Vicen y don L. F. Gallego.—Esta oolallíé
obra , adiiiiraüa \a de todos los hombres instruidos de
iioestia prolesioii, Ibrma uo tratado completo de Pato.^
logia y Tcrapeuuca espeoialcs; conipreodieudo exlen-
Sdiuciile las eiileriu..da(ies que alligeu a lodos uueslros
anmiaies domesiicus. — Veyunda edición.—Precio: 70
reales en Madrid o eu Provincias.

ffnteralgiologia veierinaria, por los señores don
Siive^lre y doii.luaii J ise Bidz-juez .Navarro.—Consti¬
tuye Uiia evioGsti oiooografu acerca del lainado cólico
fl'ilulealo ó ceuUino y de su curación cierta por medio
de la puiiüiou initísiinal.—Precio; 24 reales, lomando
la obra eu. Madrid; id rs., remitida a proviucias.

GénilolOgía veterinaria, ó nociones hislórico-Gsloiò-
gícas sóbre la propagociou db b.s animales; por el p.o-
í'esor doa Juau José Blazquez Navarro;-r-Precjo: Ibrs.
en Madrid ó eo ProvinciaSi

Editor re'efonsa'oíc, Leoncio F. Galiego.

MADIUD: la6¿.
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